¿Por qué vuelve Jesús por tercera vez hacia sus discípulos?... ¿quería pedirles
consejo?... ¿qué necesitaba?... ¿ya había tomado una decisión sobre cambiar su
futuro?... ¿quizás pedirles que fuesen a buscar a Judas para que no consumase lo
que Él mismo le había pedido?... «Dormid en adelante y descansad»... pero ya no dio
tiempo... «basta, llegó la hora... levantaos, el que me entrega ya está cerca».
Judas con una muchedumbre, con espadas y estacas, que a esas horas de la
noche debía oírse a kilómetros, se le presenta delante a Jesús... en aquella oscuridad
de un huerto, cuya única iluminación la daba la luna llena... le da un beso
llamándole «Rabí» (era la señal convenida para identificarlo) y lo capturan.
Judas besa a Jesús, y de ahí, a lo largo de los siglos, los falsos besos se han llamado
«el beso de Judas», pero aquel beso también pudo significar un «Lo siento,
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te amo, me duele, etc., Rabí». Porque para identificar a Jesús, no necesitaba darle
aquel beso. Con decirle a la chusma «ese es», hubiese sido suficiente.
Judas, en ese momento, demuestra un gran amor hacia Jesús, que es malinterpretado
por todos, ya que el secreto, si existió, nunca se desveló ni interesó
desvelarlo... quedando entre discípulo y Maestro. ¿Y por qué?... posiblemente
porque Judas fue uno de los que lo crucificaron con Jesús... Lo de ladrón fue
escrito para disimular.
En ese momento, en el que le cortaron la oreja a un siervo del sumo sacerdote...
al desenvainar una espada uno de los que allí se encontraban... un accidente
laboral o el espadazo se lo dio, quien menos podemos imaginarnos... ¿los discípulos
de Jesús iban armados?... Toda la pinta tiene que, al detener a Jesús, alguno
de los que fueron por Él, se le fue la mano en el trato y el propio Judas salió en
defensa de Jesús, sacando su espada y defendiéndolo... pero Jesús lo paró, para
que se culminara la detención... lo que pudo significar también su detención.
Si Jesús se quedó allí era para ser detenido... con haberse marchado, o no
haber ido al huerto de los Olivos o haber pedido ayuda a la muchedumbre... allí
se arma una gorda tangana... pero Jesús nunca hubiese sido el Hijo de Dios que
resucitó de los muertos al tercer día.
Ignoro por qué razón no se destruyó la parte del Evangelio Marcos 14-48 a
52, pero lo cierto es que está ahí y dice mucho más de lo que cualquiera pueda
imaginarse. De nuevo las palabras ocultas y no escritas.
Cuando se lee el Evangelio, estos cinco renglones pasan casi desapercibidos,
hasta que se le pone el filtro del siglo XXI.
Son los primeros cinco renglones más demoledores para la iglesia cristiana,
que hay en el Nuevo Testamento. Son, junto a otras, una de las mayores pruebas
de que algo, que se ha sostenido durante siglos, no es verdad, es una farsa... al
menos, en mi opinión.
Y les dijo Jesús «¿Cómo contra un bandolero vinisteis con espadas y estacas
a cogerme?... Cada día estaba ante vosotros en el Templo enseñando y no me capturasteis,
pero que se cumplan las Escrituras».
Jesús, durante su vida pública, lo ha preparado todo para que se cumplan las
Escrituras... la posibilidad de marcharse, de huir, de esquivar aquel destino que
Él mismo se había ido forjando, ya no era posible... sus dudas se disipan ante la
evidencia... se da por vencido... «que se cumplan las Escrituras».
«Y lo abandonaron y huyeron todos»... Jesús los conocía muy bien, lo dejaron solo
ante aquella muchedumbre hostil. Huyeron, lo abandonaron... «sálvese el que
pueda»... que una cosa era ir con Él, y otra morir con Él... o lo tenían todo preparado
y no debían inmiscuirse evitando la detención... que también es posible
«Judas me entrega y vosotros marcharos enseguida».
Marcos lo dice con toda claridad «huyeron todos»... qué tristeza debió sentir
Jesús... qué abatimiento... qué hundimiento moral y afectivo... cuánto dolor al
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ver cómo los suyos le dieron de lado... solo de pensarlo, me angustia la situación.
Como ya dije, Jesús era muy bueno en muchas cosas, menos en selección de personal...
si es que aquello no era «Misión imposible».
Y por último este relato demoledor, de los cinco renglones, que aún no
sé cómo esta secuencia está en el Evangelio, con lo que abre la imaginación a
cualquier lector... «Y un cierto joven seguía con Él vestido con una sábana sobre su cuerpo
desnudo, y lo capturan; pero dejando a un lado la sábana huyó desnudo».
Imaginemos la escena: Jesús estaba solo en el huerto, alejado de los suyos,
llega Judas con la muchedumbre, lo hacen prisionero, allí huye todo el mundo,
pero junto a Jesús hay alguien que no huye, un cierto joven que va desnudo, tapado
solo con una sábana blanca... a uno de la muchedumbre le cortan la oreja...
el joven desnudo es capturado, pero dejando a un lado la sábana huyó desnudo.
Sin ánimo de ofender a nadie, el joven no debía ser un joven, sino una joven.
Concebir a Jesús como un hombre enamorado de una mujer, sería lo normal,
pero pensar que estaba con un hombre desnudo… no encaja. En aquel tiempo
lo hubiesen apedreado... no, no es concebible... pero si lo es que, como hombre,
estuviese con una mujer... y Jesús era un hombre por encima de todo... incluso
más hombre que posiblemente Hijo de Dios.
El sexo se lo cambiaría Marcos o quien sea, para no tener que explicar qué
hacía allí, en el huerto, de noche, una mujer desnuda, junto a Jesús.
Él, en esos momentos en los que sabe que va a ser entregado y va a morir...
lo de resucitar era una presunción... en el huerto deja a tres discípulos vigilando
mientras se retira a rezar y a despedirse de su amada María Magdalena, que es
la que escucha su oración y debió contarla más tarde. Forzosamente... ¡alguien
tuvo que estar allí!, de lo contrario todo lo que dijo Jesús sobre el Cáliz y demás
ruegos al Padre, sería una invención de los evangelistas.
Y debía ser alguien que lo amaba tanto, como para no huir cuando iban a
detenerlo... hasta tal punto que también la detuvieron. Jesús debió cabrearse...
forcejeó para liberarla... alguien de allí, el propio Judas o algún simpatizante o
discípulo de segunda fila, intentaría ayudarla y ¡corte en la oreja!, propiciando
que ella pudiese huir desnuda y el que la ayudó detenido, junto con otro más...
posiblemente Judas.
Una mujer enamorada o esposa, jamás lo abandonaría... y si huyó del huerto
debió ser para defender algo muy superior que debían tener en común. «El que
tenga sesos que piense».
¿Estaba Jesús haciendo el amor, o lo había hecho, con María Magdalena
cuando llegan a detenerlos?... pues si fue así, el Maestro estaba haciendo lo que
yo hubiese hecho... despedirme de mi amada y culminarlo con un acto de amor...
o un buen polvo, como se prefiera decir.
Como he dicho antes, esta parte del Evangelio de Marcos, demuestra claramente
que Jesús prepara su detención y que, por un fallo de vigilancia, detienen
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a «un joven desnudo», que debía ser una joven... que estaba junto a Jesús a solas...
en la oscuridad del huerto, en ese momento. ¿Y quién podría estar a solas,
allí con Jesús y desnuda?... ¡su esposa!... que Jesús tenía fama de buen bebedor y
comedor, pero de mujeriego o gay... No.
Y del huerto a la casa del sumo sacerdote, donde estaban todos los sacerdotes,
ancianos y escribas. Desde lejos lo debieron seguir Pedro y ella, quedándose
el discípulo en la puerta con los sirvientes... y ella pudo entrar, que por ser mujer
no levantaba recelos, ni sospechas.
Dentro de la casa del sumo sacerdote, Jesús es interrogado, pero no dijo nada,
no dio respuesta alguna a nada de lo que le preguntaron. Los testigos, falsos unos,
otros que no se enteraban de lo que Jesús decía, otros que iban tocando la música
de oído... no les servían a los sumos sacerdotes para condenar a muerte a Jesús.
Si Jesús no hubiese dicho palabra alguna, le hubiesen tenido que soltar, pero
no era esa la misión que le había llevado hasta allí. Él no quería quedar libre y su
silencio le estaba dando la libertad... algo tenía que hacer... y fue cuando el sumo
sacerdote se lo puso a güevo... «¿Eres tú el Ungido, el hijo del Bendito?»... si
Jesús hubiese contestado que no, probablemente el circo de la detención se habría
terminado... con solo mantenerse callado, también lo hubiesen tenido que
soltar, pero Jesús, que jamás había dicho que era Hijo de Dios, no desaprovechó
la ocasión y les dijo «Yo soy…».
El sumo sacerdote se sintió feliz pensando que había cazado a Jesús, cuando la
realidad fue al revés. Jesús se había salido con la suya... siendo sentenciado a muerte.
Ahí empezó la tortura física, con empujones, bofetones, risas, cachondeo, y
algún que otro azote.
Mientras en la puerta, Pedro negaba tres veces a Jesús antes de que cantase el
gallo dos veces. Que una cosa era ir detrás, a ver qué le pasaba, y otra reconocer
que era uno de los protagonistas de aquella triste y cruel realidad.
No es costoso suponer, que entre la gente que había dentro de la casa del
sumo sacerdote, viendo y escuchando, sobre todo gente del pueblo y mujeres,
estuviese «ella»... «el joven» que huyó desnudo del huerto y que ya se había vestido
con sus ropas de mujer.
Aquí acaba el intenso Marcos 14, que no deja indiferente a nadie, si se saben






Es curioso ver con qué síntesis cuenta Marcos lo de los dos ladrones, a los
que llama bandoleros... lo que hace pensar que también los cita para demostrar
que las profecías se cumplían en Jesús. Pero también abre el abanico de las especulaciones...
¿y si esos dos ladrones, no eran ladrones, sino dos discípulos de
la muchedumbre de Jesús o un discípulo y uno de la muchedumbre?... Cuando
detuvieron a Jesús, también cogieron preso a «un joven desnudo tapado con una
sábana blanca»... que escapa, es decir, no solo detuvieron a Jesús, sino también a
quien estaba con Él… lo que motivó la estampida de todos los discípulos para
no ser detenidos... todos huyeron menos Judas... ¿por qué no pensar que esos
dos ladrones eran del clan de Jesús?... ¿y uno de ellos pudo ser el que le cortó la
oreja al sirviente del sumo sacerdote?... ¿y el otro... pudo ser el propio Judas?...
probablemente.
115
La no muerte de Jesús
Cuando detienen a Jesús, en presencia de Judas... que amaba a Jesús y obedecía
sus órdenes... también detienen a «un joven desnudo», al que Jesús defiende para que
no lo detengan. En ese momento de tensión y empujones... al ver cómo maltratan a
Jesús, Judas sale en defensa de su Maestro y saca la espada, hiriendo en la oreja a uno
de ellos... siendo detenido, junto con otro discípulo menor que se involucraría en la
defensa de Jesús... por un acto contra la autoridad, que era penado con la muerte.
Esto es más creíble, desde la óptica y lógica del siglo XXI, que lo contado
por Marcos.
Es mucha casualidad que tuviesen esperando a dos bandoleros para crucificarlos
el día antes de la festividad judía, y aprovechasen la ocasión para hacerlo...
no es creíble... uno era Judas y el otro... uno de los monaguillos.
Jesús, ya en la cruz, recibe las risas y cachondeos de la muchedumbre y de los
sumos sacerdotes... pero no da la sensación de que estuviesen al pie de la cruz;
los soldados romanos no dejaban que la gente se les acercara por seguridad
propia, excepto que los conociesen.
A la hora sexta, la oscuridad se hizo por toda la tierra hasta la hora novena...
dice Marcos. Cosa que no es de extrañar... no es la primera vez que haciendo un
buen día, de pronto se ven venir unos nubarrones negros que hacen encenderse
las farolas de las ciudades... y a las dos o tres horas vuelve a salir el sol. La importancia
dada a este suceso, hoy no asombra por la gran información que tenemos
sobre los fenómenos meteorológicos.
En la hora novena, Jesús gritó con potente voz «Dios mío, Dios mío, (Eloí, Eloí)
¿por qué me has abandonado?»... pero los que estaban junto a la cruz escucharon que
estaba llamando a Elías... que, sin duda alguna, fue a quien debió llamar... los que
lo escucharon estaban junto a la cruz, por lo que no podían confundirse... En
ese momento vino uno corriendo... ¿Simón? ¿Elías?... empapó vinagre en una
esponja, o lo que fuese, pero con mucha prisa... la puso en una caña y se la dio
a beber diciendo «Dejadlo, veamos si viene Elías para bajarlo».
¿Qué gritó Jesús?... ¿llamó a Dios o a Elías?... lo hizo con mucha potencia...
aún estaba lúcido y fuerte... los que estaban allí, no podían confundirse... quizás
llamó a los dos... a Dios en lacónico lamento y a Elías para que acudiera con el
brebaje... ¡era la señal!... ¡el momento justo!... Jesús gritó con fuerza para ser oído...
¡Elías! ¡Elías!, no me abandones... como así sucedió... «vino uno corriendo …», era la
señal acordada para el final creíble.
Jesús estaba cansado, pero no para morirse, su castigo no había sido tan duro
como para matarlo, no había transportado la cruz, y apenas llevaba seis horas
crucificado, tiempo muy insuficiente para producirle la muerte.
¿Qué le dieron en la esponja, que en cuanto lo bebió, dice Marcos que, soltando
un gran grito, expiró?... ¡Jesús fue drogado!... pocas dudas quedan.
Es posible que cuando le quisieron dar vino con mirra en el momento de clavarlo
en la cruz, Jesús no quiso tomarlo porque «el plan» recogía que debía estar
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al menos unas horas en la Cruz, antes de beber el brebaje. De haberlo bebido en
ese momento, hubiese despertado muchas sospechas sobre su muerte prematura.
De hecho, a pesar de morir a las seis horas, a Pilato le resultó muy extraño.
El centurión de la guardia... es un alto mando, con muchos soldados a su cargo...
es decir, allí debía haber bastantes soldados romanos acompañándole, debía
llevar alguna contraseña de su jefe directo, Pilato, para facilitar la ejecución y no
permitir nada extraño. Incluso con autorización para que algún amigo de Pilato
tuviese acceso a la zona, lo que facilitaría el acceso a darle a Jesús la pócima.
El centurión debía tener simpatía por Jesús, siendo del parecer de su jefe, de
que era inocente y no merecía la muerte. Declarar que «verdaderamente este hombre era
hijo de Dios» no tiene mayor importancia en boca de alguien que no cree en Dios o
para él los dioses tienen muchos hijos... pero lo relevante es que, si lo dijo, alguien
lo escuchó... ¿quién?... ¿alguien que estuvo en todos los sucesos donde no hubo
ningún discípulo y que no despertaba sospechas?... ¿quién puede ser ese alguien
que fue testigo de todo... en la cena, huerto, casa del sumo sacerdote, palacio
romano, Gólgota?... a la mente me viene solo un nombre... «María Magdalena».
Marcos lo dice muy claro «había mujeres observando desde lejos, María Magdalena,
María la de Jacobo y otras mujeres que le seguían».
Lo de «observar desde lejos» es un regalo a las mujeres que Marcos les hace,
para colocarlas en segundo plano, pero eran las únicas que podían acercarse
a la cruz;... ellas no levantaban recelos en las tropas romanas, ni suponían un
peligro. Todo apunta a que, María Magdalena, estuvo muy cerca de Él en todo
momento, pero también a que no conocía «el plan» de Jesús, por su enorme
sufrimiento y aflicción. De haberlo conocido en todos sus detalles, quizás se le
hubiese notado.
Relata Marcos que José de Arimatea le pide a Pilato el cuerpo de Jesús y este
se sorprende de lo rápido que había muerto... ¡y en tan pocas horas!, no dando
crédito… llama al centurión que había presenciado la ejecución y le confirma la
muerte... concediéndole el cadáver a José.
¿Por qué recibe Pilato a José de Arimatea al instante?... está claro que se conocían...
el de Arimatea debía ser rico e influyente y con buena relación con el gobernador
romano, lo que facilitó la entrega del cuerpo de Jesús de manera inmediata.
Me pregunto, ¿qué razones poderosas debía tener José de Arimatea para
arriesgar su vida y la de toda su familia, ante Pilato y los sumos sacerdotes, involucrándose
en la muerte y resurrección de Jesús?... no cabe duda de que algún
lazo familiar los debía unir... y muy fuerte... más fuerte que el lazo que unía a los
discípulos con el Maestro.
Estoy seguro de que, cuando Marcos escribe el Evangelio (Marcos o
quien sea), no es consciente de que siglos más tarde, sus palabras iban a
demostrar que Jesús no murió en la cruz... o cuanto menos, sembrar una
duda muy razonable.
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¡Hasta Pilato se asombra de lo rápido que ha muerto en la cruz!... La crucifixión
era una muerte lenta con gran sufrimiento y Jesús muere en seis horas.
Trasladan el cuerpo a una tumba excavada en la roca, cerrándola con una
piedra redonda, que hicieron rodar. Allí estaban José de Arimatea, María Magdalena
y María la de José y algunos sirvientes que ayudaron al traslado y mover
la piedra de la tumba.
A partir de ese momento, ya de noche, igual que la roca que tapaba la tumba,
se movió para cerrarla, se pudo mover para abrirla... en esos momentos los sacerdotes
estarían celebrando su victoria y no pensaron mucho más.
¿Entró José de Arimatea y algún sirviente, con antídotos para la droga, despertaron
a Jesús, lo vistieron, dejaron allí la sábana (para qué la querían y más de
color blanco y por la noche), y lo sacaron de allí?... pues si no estaba muerto, y
sí drogado... es lo que parece que sucedió.
Cuando unes todos los sucesos aislados, le aplicas la mentalidad de este siglo,
abres la mente dejando que analice todo con frialdad... y dejas que afloren las
palabras no escritas... llegas fácilmente a la conclusión de que «el plan» de Jesús,
funcionó... eso sí, en el último momento... porque si Jesús llega a beber el vino
con mirra antes de elevar la cruz... la hubiesen cagado.
Jesús murió en la cruz como hombre y ante los hombres... «resucitando» como
Hijo de Dios, ante los hombres... cumpliendo las Escrituras... ¡La no muerte de
[bookmark: _GoBack]Jesús, había sido todo un éxito!

